
y queremos vecinos
vinieron personas
Esperábamos trabajadores,

Kalima volvía a trabajar un año más como temporera.

Tenía experiencia y cumplía el requisito de arraigo: garantía de que, 
una vez concluida la temporada, las temporeras regresan a su país.

Kalima se despidió de su marido y cinco hijos. Tenía un nuevo contrato de 
3 meses recogiendo la fresa en España.

Kalima estaba acostumbrada tanto al trabajo duro como a la 
precariedad de los barracones compartidos. 

Este año el peligro estaba en el capataz, que 
coaccionaba a las temporeras.  Una tarde viola 
a Kalima en el almacén.

Kalima denunció a pesar de no conocer el 
idioma y las amenazas del entorno.

No tenía pruebas. Nadie la cree y la despiden.

Estaba en situación irregular, pero se niega a 
regresar a Marruecos sin que se haga justicia.  

Se quedaba sin contrato y sin atención médica.

No tiene a��o a d�echos. P�o su hi��ia no siempre fue así.

Ah�a � INVISIBLE
Ella es KALIMA
¿CÓMO �EGÓ KALIMA A E�A SITUACIÓN? 

ESTA ES SU HISTORIA

“Entre las tareas de la Iglesia
a favor de los migrantes, está 

indudablemente la denuncia profética
de los atropellos que sufren 

frecuentemente, así como también
el esfuerzo por incidir, junto a los organismos 
de la sociedad civil, en los gobiernos de los 

países, para lograr una política migratoria
que tenga en cuenta los derechos

de las personas en movilidad…”  

Documento Aparecida, Iglesia
Latinoamericana y del Caribe, 2007

¿Y si las raíces en nuestra comunidad
fueran la garantía para su visibilidad?

KALIMA ES TU VECINA
¿Podemos hacerla visible?

El contrato de trabajo... 

¿Debe ser esta la puerta 
que abre o cierra el acceso     

a sus derechos?

¿DÓNDE E�Á LA JU�ICIA PARA KALIMA?
Estas situaciones son más habituales de lo que creemos. Algunas 
mujeres, embarazadas de sus empleadores, acuden a Cáritas en busca 
de ayuda. Sus historias son silenciadas, también invisibles. 

Se siente indefensa. Si regresa a Marruecos, sufrirá un juicio social. 

�� AÑOS, MARRUECOS
KALIMA


